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EN rnrias publicaiones anteriores ( C. C. H. 1927 a, 1927 b, 
1928, 1929, 1932, 193-t) comun iqué mis obsen·aciones acc1·­

ca ele los caracteres biológicos y ecológicos del A11ophcles albi-
11ia1111s vllicd .. como e manifiestan en la República 1\/le.x icana . 
. \demús, en lo particular, llamé la atención sobre la enorme im­
portancia que debe atribuirse a esta especie -en la propagación 
del pa lud i mo en YI:é.xico. S·:.! trata, sin duela a lguna, del pri nci­
pal transmisor de nuestras regiones tropicales h1í111cdas, donde 
su intervención es tan clecisirn que el desarrollo y la actividad 
ele us masas más o menos numerosas durante las di stin tas es­
tacione. del año, se ref lejan claramente en el cur o general ele 
la ctir,·a anual ele las infecciones palúdicas y determinan la 
apari ción. el recrudecimiento y, en su caso, el f in ele h rotes 
epidémicos locales. 

El ca rácter tropical hig rófilo ele .,,../ 11ophe!es albi111a1111s y 
la adaptación ele sus lan·as a ag-uas expuestas al sol, ricas en 
microorgani mos y con equilibr io biológico, explic:tn su di stri­
bución geográfica en el país y limitan también las posibi lidades 
ele una expansión más extensa. ya sea definiti va o pasajera, a 
otras regiones de acceso eYentual, cuando las condiciones bio­
tópicas respectiYas. por causas natu rales o a rti ficia les, logren 
el con junto necesario de facto res favorabl es. 
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A mpliando datos ya comunicados y conocidos, preciso de 
la manera sig uiente nuestros conocimientos actuales ace rca de la 
di stribución geográfica de Anophel:s albimanus en :México : 

La especie logra su desarrollo principal en la tierra ca­
liente de nuestra región del Golfo, ocupando a llá grandes tra­
mos de la misma costa y preferentemente las cuencas infer iores 
ele los ríos con sus afluentes, lag-unas y pantanos adyacentes. 
E n a lgunas partes se observan los mosquitos en actividad y re­
producción durante tocio el año, aunque siempre se nota en la 
época seca del invierno una notable reducción numérica; en 
otras partes, caracterizadas por una sequía invernal más pro­
nunciada, pasan las hembras la estación seca en franco estado 
de invernación y desapareciendo los estados la rvales, lo que a 
,·eces tamb:én puede observarse cuando subsisten aguas adecua­
das para cri aderos. Por regla general se notan concentraciones 
de mosquitos y criaderos en las cercanías ele poblados y 1·anche­
rías a causa ele la rnanif iesta prefe rencia de la especie para la 
sangre humana. 

E l límite septentrional de A . albimanus se encuentra por 
el lado del Golfo, aproximadamente a los 26° lat. N ., incluyendo 
todavía en su á rea de d is tribución, según comunicación recien­
te ele Iúng ( 1937) , a la región de B rownsville, Texa s, en los 
E stados U nidos. Según mis investigaciones, hechas en el cen­
tro y Norte del Estado de 'I'amaulipas, en junio ele 1929, ya 
cerca ele los 23° lat . N ., la especie deja de ser un factor impor­
tante en los cuadros anofélicos locales. De lugares mexicanos 
situados más al Norte, tengo a la vista escasos ejemplares pro­
cedentes del río de Soto la Marina y ele Matamoros, recolectados 
en casas. No he visto a llá los criaderos y tampoco puedo decidir 
si se t rata efectivamente de estancias permanentes o solamente 
ele adaptaciones pasaje ras. La desaparición o a lo menos la con­
siderable di sminución ele la especie, que en las lagunas y pant!:l­
nos ele la región de 'I'ampico y en las cuencas inferiores el e los 
r íos Pánuco y 'l'amesí ( hasta '-'E l Man te") se encuentra todavía 
en abundancia, se efectúa al Norte de 'I'a rnpico aparentemente 
ele una manera muy rápida. D ebe considerar se que la costa del 

Iorte de 'I'amaulipas es ·muy seca y escasamente poblada. 
E n la época de lluvias y hacia su fin principalmente, suelen 

encontrarse fu era de la zona efectiva ele distribución, cr iaderos 
a islados ele A . albimanus (lo mi smo que también se obserYa en 
otras especies), en regiones cla ramente adversas a las necesi-
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dades biológicas de la espec;e. :>Jaturalrncnte se trata en estos 
casos de estancias pasajeras, pero que pueden perdurar una y 
hasta dos generaciones y cuya aparición se debe cas i siempre a 
importaciones por medios ele t ranspo n e, principalmente por ca-
1-ros ele ferrocarri l. Como ejemplo menciono el excepcional en­
cuentro ele un criadero en Monterrey, N"uevo. León, ( 545 rn. 
altu ra ) al lado ele la vía del Fer rocarril del Golfo, lo que permi­
te suponer su procedencia . 

En toda la r g ión del Golfo no conozco estancias perma­
nentes ele Anophclcs albi111auus a alturas mayores de unos 400 
metros sobre el nivel del mar. (Lagw1a de Caternaco, Ver., 398 
metros) . En relación con este hecho se nota también que los 
ríos g raneles que cruzan extensos tramos de " tierra caliente" 
son los únicos caminos posibles que perrniten a la especie exten­
der e a mayores di stancias hacia el inte rior del país y a:lejarse 
ele la región costeña. 

Una situación especial y algo di stinta tenernos en la P enín­
sula ele Y ucatán. Ciertamente se encuentra la especie por tocio 
el trayecto ele las costas del Golfo y del Caribe, pero de ning·u­
na manera en todas partes, sino más bien , localizada· en deter­
minados lugares. Precisamente en el Norte ele la Península, en 
1a costa seca del Estado el e Yucatán, depende su estancia di rec­
tamente ele circunstancias especiales, casi siempre artificiales y 
creadas por la presencia del hombre. Lo mismo vale también 
para las poblaciones del interior ele la región henequenera ele 
Yucatán, donde por la falta absoluta ele ríos. ri achuelos y par­
tes pantanosas se observa una adaptación perfecta ele A . albima-
1111s a depósitos arti fici ales, corno tanques, piletas, etc., o uno u 
otro "cenote", cuyas ag-uas cumplen con las condiciones micro­
biológicas necesarias. Lógicamente la estancia ele la especie en 
estas · poblaciones, bajo circunstancias normales es bien limita­
da: pero cuando por causas favorables el desarrollo ele las la r ­
vas en semejantes cri aderos torna un gTan incremento temporal, 
debe contarse siempre con brotes epidémicos locales ele Palu­
di smo. 

E n el Sur ele la Peninsula son las condiciones mucho más 
favorables. Las cuencas de los ríos, cuyo curso no sale ele terre­
nos bajos y "tierra caliente", están, sin excepción, altamente 
infestadas. Lo más interesante es la estancia de la especie en la 
mayoría de las "aguadas" ele la selva virgen, corno pude obser­
varlo en mi travesía ele las selvas ele Campeche y del Petén, en 
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1935. Estas lla madas ' 'aguadas .. , s :::: encuentran lejos ele la costa , 
de ríos y ele poblados, en medio ele una seh·a Yirgen, más densa 
y enteramente deshabitada. y fo rman ,·erclaclcras concentracio­
nes ele r·Ílt oplic!es a!bima1111s y ele otras -~spccies costeñas, cuya 
estancia en estos lug·ares elche prO\·enir de t iempos muy remo­
tos, corno t rata ré con más cletall :::s en otrc lug-a:·. ( Investigacio­
nes en las sclyas \'Írgenes del Sur ele la Penín~ula ele Yuca tán, 
2é;l pa r te) . 

::-Juest ra costa del P acífco. en cornparac:ón con la del Gol­
fo, es más seca. carece ele llm·ias en im ·ierno y reci be, en lo 
general. menor cantidad ele precipitaciones. L"na especie, tan 
ma rcadamente hig rófila como.-/ . a!bi111 a11 11s, encuentra, por su­
pue to. condic iones menos fayo rables pa ra s~1 desarrollo y es­
tancia en semejante medio. Su importancia como tr ansmisor del 
palud ismo r eclúcese po r eso considera blemente y ele ninguna ma­
nera es tan exclusi,·a y predominan te al lacio del A 11opliclcs ¡,se11-
dop1111 ct ipe11 11 is . espec ie perfecta mente adaptada a climas seco 
y hasta a reg-iones s··mide. érticas y la que , seg-ún mi opinión, 
debe tomarse por el transmi or principal en la mayor par te ele la 
costa occicl en tal. 

::-Jo obstante s::: encuentra A. alúi111 a1111s en determinados 
luga res adecuados. repa rtido pc,r tocia la costa . desde Chiapas 
has ta el :'.:\" ortc riel E stado ele S inaloa . prcí eren temen te en las 
desembocaduras ele los ríos y en las lagunas del mismo litoral. 
E l clima altamente seco del interior de los Estados de S inaloa, 
Guerrero. la zona ístmica de Oaxaca. etc .. es prohi bi tin) pa ra 
una d istribución extensa en las cuencas cf.t lidas de los g ra neles 
r ío ( ~ ant iago, Bal sas . etc. ) . como suele obs~n·ars~ por el lacio 
del Golfo. P or lo cont ra rio, la especie en r eg·iones 111 011taiiosas 
sube a mayores alturas. como pude obsen ·arlo en la pa r te or ien­
tal del pa ís. T al nz influyen en este interesante hecho las con­
diciones más fayorables el e humedad que e mani f iestan en al­
turas mayore ele nuest ra Sierra Occidental. Seg·ún De León 
( 1933 ), alcanza rl. albi111 a1111s. en Guatemala . en el Valle ele la 
Captial , s ituada a los 14° 3R' lat. ~ -. una a ltura ele unos 1.500 
metros sobre el nivel del ma r. E sta estancia me ha sido conf ir­
mada ,·erbalmente también por ot ros im ·estigaclores guatemal­
tecos. En la regiones más septen t rionales ele :\1éxico hemos 
encont rado, como punto más alto. la población ele Aut lá n. Jal. , 
si tuacla a los 19° -l-7' lat. :'.:\". Y en una altura ele 1.003 metros. 
En el caso ele Aut litn exi ste ~onmnicac:ón directa con la costa 
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por un pequeño río. La especie pa rce~ b:cn instalada en el lugar . 
La r va s se encontraron en cant idad en el criadero, cuya fotogTa­
f ía presento en la Fig. 1. 

L os sistemas de irrig ación, en lo general , y en lo pa rti cula r , 
la evolución ele los ingen ios en el Estado de S inaloa , han influí­
do en g ran escala en la extensión del Anopheles alb i111a1ws en 
la costa del Pacíf ico y su di stribución hacia el Norte. T odav ía a 
los 26° lat. N ., me consta un foco de g-rave infestación en el 
ingen io de Los Mochis. Más al Norte no pude observar perso­
nalmente ning una estancia permanente de la especie. 

r ig. ! .-C riadero de A. albimrnus a 1,0 0 3 metros de a ltura . ( A u t lá n , J al. ) 

La Yasta distribución geográfi ca de A . albi11ia1111s en la 
R epública Mexicana, su estancia en a mbas costas a l ni \·d del 
ma r y en a lturas, cuyas máximas son distintas en el O ri ente y 
en el Occidente, su encuentro en lugares aislados y deshabi tados 
en medio de la seh ·a Yirg cn del Sur, lo mismo que en depósitos 
a r tif iciales ele regiones más bien secas , la procedencia, por f in , 
de criaderos ele ag uas salob res y de aguas dulces, cte., etc. , son 
fac tores que a nima n para estudios mor fológicos comparados e 
investigaciones acerca de la \·a ri abil idad ele la especie y la exis­
tencia eventua l ele formas que pueden torna r se po r " raza s". l n-
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vestigaciones de esta índole empecé ya en 1926 y en el curso 
de los últimos doce años el material estudiado y en g-ran parte 
criado ele larvas, se ele ,·ó a muchos mi les ele ejemplares. 

Los mosquitos ele A . a !b im a II us presentan diferentes ca­
racteres que están sujetos a var iabilidad. Mencionando en pri­
mer lugar el desarrollo ele las escamas negTas y amar illentas de 
las a las, ya se sabe hace muchos años. ( Conf. H oward, Dyar & 
K nab 1917, pág. 984) que la extensión de las manchas negras 
varía en ambos sexos, pero no a tal gTado como, por ejemplo, 
en los A11pheies del grupo vestitipcnnis. E n lo general se nota 
en los machos, lo mismo que en la mayoría ele los A nopheles, 
una reducción o disolución ele las manchas, dándoles un aspecto 
más "claro" en comparación con las hembras que suelen ser 
más "oscuras" y llevar manchas más grandes. La var iabilidad 
de las manchas se desarrolla dentro del margen de las máx imas 
y mínimas de los sexos, encontrándose gTaclualrnente machos 
bien "oscuros" y hembras más "claras". 

No me ha siclo posible relacionar ele manera precisa el des­
arrollo ele las escarnas oscuras con la influencia de determinado 
medio, ni con el porcentaje ele sal en los criaderos de las la rvas. 
No pude sostener en el curso de las investigaciones la opinión 
de que ejemplares "oscuros" sean caracterí sticos en criaderos 
de agua salobre. 'l'ampoco influye en lo general y por sí sola 
la abundancia de alinientación planctónica de las larvas, porque 
en México son raras excepciones encontrar se la rvas de albi­
n1,anus en aguas pobres de microorgani smos. 

E n los palpos de las hembras se observa una variabili­
dad ele índole parecida por el desarrollo más o menos preciso 
de los anillos blancos que se encuentran a veces reducidos o ape­
nas perceptibles. En ejemplares mexicanos de albh11,anus no 
suele presenta rse un aumento de la extensión de las escarnas 
blancas sobre el penúl timo segmento, en acercamiento a la es­
pecie sudamericana A . tarsi111acu!ata Goeldi, y corno H oward, 
Dyaw y Knab (1. c.) lo mencionan de mater ial recolectado en 
Panamá. U nos cuantos ejempla res caracteri zados por palpos 
típicos ele tarsi1llac11lata, que recolecté por una sola vez en mar­
zo ele 1926 a las or illas del Pánuco en el puerto de Tarnpico, 
deben a tri buirse a esta especie y provinieron con toda seg·uridad 
de una importación accidental por un barco que vino del Sur. 
( C. C. H. 1929 pág. 36) . E n México, o sea en los límites sep­
ten t r ionales del á rea de di stribución de albimam .. ts prevalece, se-
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g ún parece, más bien una tencfrncia evolutiva a di sminuir paula­
tinamen te las partes blancas ele los palpos y no de a umentarlas. 

De interés especial resultaron las investigaciones ace rca 
de la variabilidad de los dibujos ~n íos ta r sos posteriores . En la 
forma típica de albima1111s, como se encuent ra desde México 
hasta el Torte ele A mérica del Sur, presenta la di stribución de 
las partes blancas ele los tarsos I TI cierta un iformidad. Blan­
cos son: la parte apical del seg undo s :::g mento, todo el tercero y 
cuar to y la pa r te apical del quin to ( Fig . 2), aunque no siendo 
enteramen te fija la cxtens:ón proporciona l ele los tramos blancos 
ele los seg mentos 2 y S. Ej~mpla res con tarsos posteriores así 
caract"rizaclos habitan en todas las regiones mexicanas ocupa­
das por la especie, sea exclusi,·amcnte o a lo menos en cantidad 
preclom i nante. 

Fig. 2 .- Patas I Il de A nopheles albimanus. a 
la de:ccha: al bimanus t ypicus, a la izquier­
da: b:signarus var. nov. 

A hora bien , es interesante que, por el lado del Golfo y cer­
ca de los límites septentrionales ele la especie, se encuentran en­
tre la forma típica, ejempla res ele ambos sexos cc11 ani llos ne­
gros en la base del tercer segmento (Figs. 2 , 3 y 4) y en menor 
cantidad otros con anillos negros, basales, en los segmentos 3 
y 4. (Figs. S y 6 ) . No se trata de una especie distin ta ele al/Ji-
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111a1111s por la identidad de los caracteres específicos. Los dibu­
jos en las alas son los mismos ( F'ig. 7 ) y ante todo el hypopy­
g ium de los machos, que en albi111 crnus es bastante constante, no 
presenta dife rencia a lguna con el de ejempla res tí picos del país. 
Además existen fo rmas intermedias que apenas presentan unas 
cuantas escamas negras, obrando también en mi poder un ejem­
plar que presenta el ani llo negro sólo en una de las patas TII. 
Indudablemente se trata por eso de vari edades bien definidas 
de A . albimanus, cuya á rea de di stribución geográf ica com­
prende, según el estado actua l ele nuestras irn·estigaciones, la 
parte Sur del Estado de 'l'amauli pas y partes colindantes del 
Norte del Estado de Veracruz, área limi tada ap roximadamen­
te por los 21 ° y 23° Ja t. N . 

Me refi ero en es te lugar a las tres ' ·especies" brasileñas, 
descr itas por Nci·va y Pinto en 1922 y 1923, las que Edwards 
( 1934 pág. 45 ) reune en su grupo " ,ro11do11i'' . Presentan éstas 
en el Sur de Sudamérica exactamente el mismo camino de va­
riación que hemos encontrado en el Norte de :<léxico para A . 
a·!bi111a1111s. Se t rata ele A . ro 11do11i ( Brazil Médico, tomo 
XXXVI, pág. 322, 1922) , con anillo en la base del te rcer seg­
mento tarsal , A . tria,wulata ( Brazil :Yléclico, tomo XXXV l , 
pág. 356, 1922) con anillos basales en los segJUentos 3 y 4 y 
A . rnyabcnsis ( Brazil Médico, tomo XXXVIJ, pág . 235, 1923 ) 
con an illo en la base del segmento tarsal 4, vari ante complernen­
ta rio que hasta la fecha no hemos observado en nuestro albi-
111a 1111s. Entiendo que el e tria111111lata y cnyabc11sis no se cono~~n 
los machos. E l hypopygium del macho de ro11doni es, según 
Dyar, parecido a l de A . baclm1all11i, es decir, característi camen­
te di stinto del hypopygiurn de albimanus. 

¿ ~o se trata rá en estas "especies" brasileñas también de 
,-ari edacles de una misma o más especies sudame ricanas y pre­
sentará la apa rición progresiva de ani ll os negros en los segmen­
tos tarsales posteriores ni más ni menos que un camino de Ya­
r iación, ca racteríst ico para los A11ophelcs del grupo Nyssorhy11-
ch11s? Es evidente que en las variedades de albima'/1/ts a Jo me­
nos, debe suponerse una evolución progresiva (¿o sea regres i­
va?) hacia los A noplz clcs de patas pintas. Para las dos varieda­
des encontradas propongo las denominaciones : bisi_q'natus y 
trisignatus respectivamente. 
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Fig . 3.- Anopheles albimanus bi· 
signatus var. nov. 

Fig. 4 .-Anopheles albimanus bisignatus 
var. nov . Tarsos posteriores en mayor d ll · 

me nro . 

175 
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A::--:OPHE LES A LDL\I AN us Bl S l G1\'AT U S va r. nov. 

Se di sting·ne de la fo rma típica por la presencia de un ani ­
llo negro en la base de! tercer seg·mento tarsal posterior ; la zo­
na negra del seg undo seg-mento ta rsal ele la misma pata cubre 
73 % a 75 % del largo total. 

T engo a la vista se ri es ele machos y hembras procedentes 
ele los siguientes lugares y meses : Estación González, 'l'amps. 
X I ; 'l'ampico, Tamps. V I , X . X I , X II y I; A ltarnira, 'l'amps. 
V I: "El Mante", T amps. V II ; Laguna de Tamiahua ( cam­
pamento ' 'San Jerónimo") VI y \ TII. La variedad se encuentra 
aparentemente du rante todo el año : la mayor parte de mis 
ejemplares pro,·iene de los meses de inviern8 (octubre-enero) . 

. 
• 

Fig. 5. - Anophe!es albimanus tr:signatus 
va r . nov . 

M artini ( 1935) tu vo a su disposición una sola hembra, re­
colectada en "El :víantc" (28. X. 1930 ) con los caracteres de 
albi111,anus bisignatus . La falta de machos explica su determi-
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nación equívoca corno rondoni. E sta especie no existe en el país 
y debe borrarse por eso de la lista de los Anopheles mexicanos 
que da el citado autor. 

ANOPJn;r,E;s Al,BI MA>l lJS TRISIGNA'l'US var. nov. 

Se d istingue de la forma típica por la presencia de anillos 
basales negros en los segmentos 3 y 4 de los tarsos posteriores; 
la zona negra del segundo segmento tarsal de la misma pata cu­
bre 80% del la rgo del segmento. 

Fig. 6.- Anopheles albimatus tnstgnatus 
var. nov. Tarsos posteriores en mayor au ­
m ento. 

Trisignatus es aparentemente mucho más rara que la va­
riedad anterior, la relación numérica entre ambas es aproxima­
damente de 1 por 10. Hasta la fecha ha si"do observado úni­
camente en la región de Tarnpico, 'I'arnps., en los meses de di­
ciembre y enero. 



178 CA RLOS C. HOFl'M ANN 

Fig. 7.-Alas de Anopheles albinw nus. 

A lbimanus bisignatus var. nov. 

Albimanus typicus. 

Es evidente que ninguno de lo citados caracteres de vari a­
bi lidad, cuya transmisión por herencia no puede probar e en 
lo absoluto, tiene valor subespecífico o sea racial. Tampoco en 
la revi ión de los e tados larvales, procedentes de ambas costa 
y ele diferente· altu ras y medios, pudieron encontra rse diferen­
ciaciones de este alcance. Puede hablar se por eso en territorio 
mexicano, ciertamen te ele dife rentes va ri edades ele A11opheles 
alb i111anus, pero no ele la existencia de una raza distinta . 

México, D. F., 12 ele marzo de 1938. 

Z USAMM l~N J.'1\ SSU re 

D ie vorli egencle Arbeit enthaelt eine Zusammenfassung 
unserer heutigen Kenntnísse ueber die geographi ·che Verhrci-
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tung des Anopheles albimanus in ~Ie.xiko, unter Bekanntgebung 
neuer Ergebnisse, auf Grund per soenlicher Erfah rungen in den 
letzten 12 J ahren. 

Es verclen h ierauf die variablen Charakterc der A rt be­
sprochen, so in Besonclerenclie Fleckendildung auf den Fluegeln, 
die ·vVcisszeichnung cler Palpen uncl die Zeicbnung cler 'l'arsen 
eles clritten Beinpaares. us einer geographisch gut umschrie­
ben en Zonc in cler Golfregion, die den aeussersten Sueden eles 

taates 'l'arnaulipas und angrenzencle noer clliche 'l'eile des Staa­
tes \ -eracruz umfasst, werclen zwei neue Varietaeten beschrie­
ben uncl bisiguatus uncl tris(qnatns bena11 11 t. Es hanclelt sich 
hierbei um den noercl lichsten 'l'eil des Verbreitungsgebietes cler 
Art . Die Abarten beruchen auf clem A uftreten ,·on sclrn·a rzen 
Basalbaendern an den normaler W eise weissen Segmenten 3 
und 4 cler I-Iinter tarscn. Auf g leicher Grundlagc waren im sue­
dlichen Suedamerika A. rondoni, A . tria111111/ata uncl A . cnyabe11-
sis beschriebcn worclen, de ren Artberechtigung auf Grund cler 
111it A. albimamts gcmachten Beobachtungen in Zweifel gczogen 
wird. D as maennlichc Hypopygiurn uncl die Lan·en zeigen bei 
den me.xikanischen albi111.a 11 us F ormen keine narnhaften U ntcr­
schiecle. 

Von einer Rassenbilclung kann in Mex iko n icht gesprochen 
werdcn. 
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